
Ciudad, vivienda y poder: La sociedad urbana en el Buenos Aires 

tardocolonial 

City, housing, and power: Urban society in Late Colonial Buenos Aires 

Resumen 

La estrategia de dominación española y la necesidad 
geopolítica guiaron el crecimiento económico de la 
oscura y remota ciudad emplazada en el borde del 
imperio español. Migraciones internas y externas 
generaron en el espacio urbano y en el interior del 
sistema social fuertes tensiones sociales : donde un 
sector de mercaderes -la élite porteña- demandó 
cuotas crecientes de poder, produciendo un uso 
intensivo del suelo urbano junto a una "nueva" estética 
arquitectónica. Esto estuvo plasmada en un lenguaje 
formal que utilizó elementos símbolos del clasicismo 
europeo y los sectores de la plebe. Haciendo una 
relectura, la élite porteña tendió a pensar y plasmar 
en sus lugares una creciente movilidad social donde 
el espacio urbano y las viviendas fueron marcadores 
sociales, un detalle muy significativo en el Antiguo 
Régimen. Estos elementos sustentan teóricamente 
otra visión de la historia, de la construcción de la ciudad 
y de la arquitectura: donde las variables espaciales el 
patrón de asentamiento, el uso y ocupación del suelo, 
la forma de acumulación económica, la vivienda, 
relaciones económicas, volumen edificado y destino, 
marcaron la identidad (en el más amplio sentido del 
término) del propietario y/o usuario. La lectura de 
los lugares y las construcciones más allá de la forma, 
permiten enriquecer la investigación y facilitan una 
mejor comprensión de los como y los porqué de la 
respuesta arquitectónica y del espacio urbano. 
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Abstract 
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Spanish domination strategy and geopolitical need 
guided the economic growth of the obscure, remote 
city on the edge of the Spanish Empire. Internal 
and externa) migrations created a series of strong 
social tensions in the urban space and within the 
social system: where the merchants' sector -the 
local élite- demanded growing quotas of power, 
producing an intensive use of urban land together 
with "new" architectural aesthetics, expressed in a 
formal langúage with elements that were symbols of 
European classicism; and the sectors of the common 
people, doing a reinterpretation, tended to think and 
re flect in their places a growing social mobility where 
urban space and housing were social markers, a highly 
significant detail in the Old Regime. These elements 
theoretically underpin another vision of history, of the 
construction of the city, and of architecture: where 
the spatial variable, -the pattern of settlement, the 
use and occupation of land, the manner of economic 
accumulation, hou ing, economic relationships, 
constructed volume, and destination marked the 
identity (in the broadest sen e of the term) of the 
owner or user. The reading of the places and the 
structures beyond the form tends to enrich the 
research and facilitates a better understanding of the 
How and the Why of the architectural response and 
the urban space. 
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1 comenzar un curso el lm,tituto de Tecnología de 
Ma. sachusctt . le preguntaron sus alumno al físico 

icky Weisskops, ¿que temas vamo a tratar en e te 
curso? Weis. kops le re pondió que e a no era pr gunta. 
. ino que la misma era ¿qué vamos a descubrir en e te 
curso? s decir no importa tanto lo que yo expre e, sino 
cómo le puedo ayudar a pen ar por si mi mos sobre 
la arquitectura obre la obra . sobre la hi toria, como 
también otras preguntas que nos podremos hacer sobre 
la hi toria de la arquitectura, aliendo de los míticos 
análi. is formales, para permitirno comprender los 
porqué de la. re puesta en el funcionamiento y en 
la e tética. A partir de ello comparto algunas idea , 
trayendo a la discusión la arquitectura y la evolución 
de la ciudad Buenos ires en el período tardocolonial, 
siendo este solo un ejercicio que nos ayude a pen ar 
a otro espacio en otros momentos. Me referiré 
entonce , a un agrupamiento humano y un hinterland 
económico, periférico del mundo eurocéntrico de la 
época en la concepción geopolítica imperial hi pana 
de los Habsburgo, que trascendió los primeros tiempos 
de los Borbone , un spacio que cobró una marcada 
importancia en el ocaso del poder colonial. 

En todo estudio el historiador busca los 
"indicios", las ruptura en la continuidades. En las 
postrimerías iglo XX, se in taló en la Argentina 
como eje central de la di cusión histórica, un conjunto 
de nuevos paradigma , entendiendo la palabra 
--paradigma", como ostiene arios Barros a la manera 
kuhniana, es decir el "conjunto de valores y creencia 
que comparten una comunidad de especialistas". 

U na v rtiginosa revisión historiográfica nos 
permite traer a la luz algunos de los estudios má 
conocido que iguen líneas teóricas definida para 
fundamentar el análisi del hábitat y de la ciudad. 
Rolando García y Jean Piaget sostienen que el 
concepto de espacio se halla en la p icogénesis del 
er humano. orbert lías, abordó el tema de los 

lugare del hombre en la vida corte ana. us brillante 
e tudio lo llevaron a analizar la con trucción del 

tacto moderno y su conexión con lo cambios en 
las norma . la conducta y las relaciones e paciales 
arquitectónica . Otros autore como Peter Burke 
llamaron a e cribir la historia desde lo ·'otros", 
la otredad. 1 análi i prosopográfico y la historia 
comparada on un ejemplo de un nuevo camino 
en los e tudio histórico . Wrigley avanzó en u 
in tigacione sobre las aglomeracione basándose en 
la hi toria demográfica e tudiando la mi mas y cómo 
. e d . e tructuró I territorio inglé , con truyéndo e a 
partir de esos a entamientos una nueva configuración 
de la. relacione e pacial a partir de la migracione . 

En el camino de reno ación. Tafuri di currió 
entre lo det rminado lo relativo de lo objeto , 
confrontando la proyectación arquitectónica con lo 
modo. de producción. Otro hi toriador marxi ta 

o mejor definirlo como ostiene Werner ombart
"marxiano·' es decir alguien que utiliza e interpreta
a K. Marx, es el brillante historiador español Joseph
Fontana que en su e crito no induce a renunciar al
eurocentrismo a la vi ión mecanicista del progreso
continuo. que aparece como consecuencia de "leyes
de la dinámica histórica". Francisco Liernur e u
reciente libro, Traza de Futuro. o tiene que no
podemos hacer una lectura de la hi toria redactada
desde los centros intelectuale. de Europa y E tactos

nidos, una te i o, tenida también por Blanca 
Paredes Guerrero y Enrique Xavier de nda. 

En las últimas décadas, la hi toria ocia! o mejor 
los enfoques de la historia de las sen ibilidades, ha 
centrado la investigacione en la vida cotidiana, en 
los objeto de la cultura material. en la arquitectura, 
en la ciudad, en los lugares habitados. Entonce , lo 
estudios del pasado y del pa acto reciente, incorporaron 
lo lugares de los hombres y los hi toriadore asumieron 
que lo mismos con truyen historia. Es decir la 
investigaciones históricas han salido del objetivi mo de 
Ranke y uperado la historia ubjctivista postmoderna. 

Así pues, la evolución de los estudio históricos 
sobre la arquitectura y la ciudad, ha salido de míticos 
análisis repetitivos, introduciendo nuevos tema y 
nuevos abordaje , que han producido una renovada 
historiografía, cambiado lo paradigmas y permitiendo 
una mejor interpretación de la obra , llevando 
a comprender que la arquitectura es forma, pero 
también e parte y con ecuencia de los movimientos 
gestado en el entramado social, movimiento y 
sociedad que orientan la proyectación arquitectónica 
de lo público, de lo privado y de la ciudad. 

Los eres humano articulan en el espacio y en 
el tiempo, un si tema de vínculos y lugares construido 
sobre interrelaciones de lo político y lo económico, 
lo religioso y lo profano, lo público y lo privado, las 
relaciones de las mujere , los hombre y la familia, 
lo étnico y lo cultural, lo afectivo y lo meramente 
de trabajo o el esparcimiento. E ta relaciones 
construyen y on fundamentales en la arquitectura, en 
la concepción del barrio, de la ciudad. Entonce , los 
espacios del hombre on lugare que fluyen, lugares 
dinámico que e hacen y deshacen. 

Las formas de ocupación y uso del univer o urbano 
o de la vivienda, e un co mo donde e interrelaciona
lo ocio-político-económico-cultural, construyendo un
conjunto de ideas con borde reale e imaginario que
po een una dinámica bipolar de inclusión-exclusión .

Su e tudio, el e tudio de ese complejo univer o, 
permite acercarno a los procesos histórico y entender 
lo e pacio del hombre, construyendo un conjunto • 
de idea borde reale e imaginario que po een una 
dinámica bipolar de inclu ión-exclu ión. 

1 e pacio, no e un e cenario donde e mueven 
actore , ino que el espacio, e parte de un i tema 
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complejo de hombres y arquitectura, de lugares reales 

y virtuales. 
Al interceptar el intenso fluir del conjunto de 

múltiples parcialidades que se articulan en diferentes 
planos de una malla tridimensional, nos permite al 

estudiarlos, y al relacionarlos entender su arquitectura, 

sus objetos de la cultura material, sus lugares es decir 

"saber algo más" de las razones de la proyectación 
arquitectónica y construir entonces una historia 

comprendiendo al hombre y su arquitectura en un 

cronos determinado. 
La fachada de la vivienda es la interface que 

plasma las vivencias y apetencias del propietario, 

relacionado con la sociedad. Es el punto de contacto 

del objeto privado con el espacio público, el lugar del 

vínculo abierto y masivo, el punto referencial en el 

contexto urbano-social. 

Los espacios intermedios internos de la casa, el 

número de habitaciones, la función de las mismas y su 

destino, son elementos iconográficos que trascienden 

el mero volumen edificado, para exteriorizar pautas 

culturales y niveles sociales. 
El tiempo cronológico sólo nos sirve para 

ubicarnos en un antes y un después. El tiempo histórico 

es el tiempo interno de la experiencia y el tiempo de la 

sociedad. 

En la España del siglo XVIII nuevos vientos 

atravesaron el pensamiento de todos los ministros 

borbónicos que veían a una Francia pujante que con 

pequeñas colonias obtenía mayores ingresos que el 

Imperio Hispano. Las reformas borbónicas, necesarias 

para una España decadente, fueron una consecuencia 

de dos siglos de un sistema mercantil inoperante, que 

si permaneció en el tiempo, fue porque les resultaba 

rentable a las otras potencias europeas. 

La historiografía que nos habla del siglo XVIII, 

plantea como siglo de los cambios, el siglo de la 

Ilustración. Pero lcuándo comenzaron a crecer las 

ideas de la ilustración?, lcuando terminaron? Para 

Mestre Sanchis la ilustración es una etapa cultural 

que comienza en 1680 y concluye en 1780, los cambios 

posteriores corresponden a un nuevo período histórico. 

Para Argemi D, Abadal, la Ilustración comienza 1750 
y concluye en 1830. García Baquero y Martínez Show 

miran las políticas borbónicas y estiman que ellas se 

extiende hasta las reformas Carolinas y el Tratado de 

Libre Comercio. Para Fontana, Oliva Melgar y Fradera 

las ambigüedades y contradicciones fueron propias del 

sistema económico de Antiguo Régimen, un modelo 

sustentado por las colonias productoras materias primas

consumidoras de artículos espaiioles. Chiaramonte 

plantea la incoherencia de las periodicidades históricas, 
como fundamento de los análisis, un concepto que 

también podemos extender a las periodicidades 

arquitectónicas. 

Las nuevas ideas de los reformistas borbónicos 

fueron desarrolladas entre otros por Feijoo y que 

sedimentaron en Carlos 111 con Campomanes período 

en el que se evidencia el contraste entre el oscurantismo 

del siglo XVII y los logros de la ilustración, un período 

que en Espaiia se plasmó basado en las ideas que 
los "intelectuales" hispanos que tomaron de los 

economistas itálicos Genovese, Filangieri y Galiani 

ideas que cooptaron a Jovellanos y a otros "ilustrados", 

siendo aquellas ideas las generadores de los cambios y 

de la proyección económica de España a ambos lados 
Atlántico. 

La Monarquía Ibérica ante el dilema menores 

ingresos fiscales por la exportación productos espaiioles, 

maximizó la recaudación, por la exportación productos 

extranjeros, una alternativa que postró aún más a la 

península. La dinámica de la incipiente estructura 

de desarrollo capitalista en la Europa del siglo de la 

ilustración, mostraba a una España semiperiférica, con 

acentuadas asimetrías productivas. 

No debemos soslayar y, es un hecho fundamental 

en la evolución de América, tanto en lo político como 

en el desarrollo económico y consecuentemente en 

la arquitectura y la construcción, que los conflictos 

europeos desarrollados el siglo XVIII se dirimieron 

económica y territorialmente en los espacios 

ultramarinos. España hipotéticamente poseedora 

del monopolio comercial con América, vio como al 

margen de sus apetencias, como la dinámica mercantil 

redibujaba el mercado Atlántico, y, luego de la guerra 
de los Siete Años, Inglaterra impuso su dominio en el 

mar. 

Las reformas borbónicas fueron entonces, un 

conjunto de decisiones de alta política tendientes 

a consolidar el poder Ibérico en las colonias ante 

el dinámico avance del sistema capitalista Inglés, 

estableciendo la monarquía Española mecanismos para 

recuperar el control político, reforzar la coerción, y 

favorecer una mejor apropiación de recurso . 

La conquista Española, imaginó una geografía del 

poder para los territorios dominado en el continente 

sudamericano. Su materialización en el espacio se 

sustentaba económicamente en la explotación de la 

mano de obra barata, originada por el repartimiento de 

indios y los recursos naturales ele los ricos yacimientos 

argentíferos Altoperuano , cuya producción y remisión 

a la península se realizaba vía Lima-Panamá- Porto 

Velo, alimentando así las arcas del Reino. 

El absolutismo espaiiol caracterizaba 

políticamente y económicamente al área geográfica del 

Plata, como un espacio marginal dentro de "su" sistema 

de dominación. Luego del tratado de Utrech, Gran 

Bretaiia potenció el dominio de los mare y transformó 

el mercado Atlántico. Estableció en Buenos Aires el 

Asiento Negrero y aquella fue la vía por la cual no solo 

entraron contingentes de esclavos, sino también un 

importante conjunto de bienes transables e ideología, 

Osvaldo Otero 
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un proceso que llevó implícito el aporte de otros 
insumos de con trucción, otras ideas sobre el uso de 

la casa, un significativo aporte que sedimentó muchos 
años de pué en el espacio platense. 

Territorialmente, las poblacione y subsi temas 

ubicado. al ur de Potosí, fueron lo apoyo y la 
articulación del régimen que le permitía afianzar el 
control del territorio y generar ingre os fiscales qu 

luego fueron remitido a los centros administrativo de 
nivel superior. 

Lo burócratas o us aliado se re ervaban para 
sí el sistema de comercialización, financiamiento y 

transporte donde, directa o indirectamente coincidía 

el poder monárquico con el de los grandes mercaderes 

y e tos, en función de us objetivos, e tructuraron la 

ocupación y de arrollo de la inmensa geografía de la 

mérica meridional. A fine de la centuria los Ilustrados 
y la Corona Española comprendieron la evolución de la 

aglomeración del Plata, donde e habían transformado 

h relacione económicas y modificado el espacio sur 
de ubcontinente americano. llo los llevó a establecer 

mecani mo de control, idea fundamentales de las 

Reformas borbónicas, fundando por aquellos años el 

irreinato, las Intendencia , la 2ª Real Audiencia y el 
Con ulado. 

Toda la vida colonial en América fue cooptada 

por la reforma borbónicas que implicaron cambios 
admini trativo , in titucionales y expansivos territoriale 
de frontera, idea cuyo u eje orientadore fueron la 

política de dominio y aju tefi cal,unido a una progre iva

:ecularización. Como ejemplo de control e introdujo 

n el ámbito pri ado la upere tructura del poder, se 
dictó la Real Pragmática de Matrimonio , que afectaba 

la relacione padre -hijo e indirectamente interactuó 
:obr la e pacio domé tico y obre la ciudad. decir 
política que afectan conducta de lo hombre también 

l. Anónimo 1782 AGN Sala IX 11 2 14 

impactaron en la arquitectura y en la ciudad, cambiando 

hábitos y necesidades en las viviendas. 
Bueno ires fue entonces más que un núcleo 

político-administrativo-judicial, fue el centro político, 

cultural y nudo mercantil que interactuaba en dos 

espacios de influencia: el hinterland económico que e 
extendía ha ta el Alto Perú, y el hinterland de efectivo 

"control territorial", materializado con el poder fáctico 

arraigado en los fuertes de la pampa bonaerense, que, 

más allá de los períodos de conflicto, fue un lugar sin 

corte violentos, un ámbito de encuentro y contacto de 

las culturas de los pueblos originarios y de la cultura 

urbana con influencia europea. 

Hardoy sostuvo que Buenos Aires había ido 

fundada como un enclave defensivo cuya trama urbana 

era imilar a la de lo campamento militares romanos 

o las bastidas inglesas, o a lo escritos del iglo I por

Vitrubio Polión re-e -critos en las Reales Ordenanzas de

1573. En el iglo XVI 11 las relaciones entre la Corona,

las élites y los ectores subalternos, moldearon una

Bueno ire que se proyectaría rompiendo la mutua
dependencia "pocler-mercadere " e tableciendo una

relación de aliados eventuales. n el origen, la plaza

Mayor se emplazó excéntrica al conjunto hallándo e en
directa relación por el Fuerte, el abildo y la Catedral,

toda manife taciones fí ico-simbólica del poder

terrenal y cele tial, ubicándose en anillos concéntricos

los vecino notable , y luego otros e ta mento mas bajos.
Idea que la dinámica económica y la influencia de una

ciudad de mercaderes 11 vó a ele truir esa estructura

e tamental hacia fine del siglo XVII l. [ l]

El crecimiento poblacional ele la ciudad ele 
Bueno Aire má allá de lo valore nominale , ugiere 

un proce o ignado por un aumento de habitante 

a partir ele 1726, que e potencializó a partir de 1744, 

per i tiendo la tendencia, cualquiera ea la e timación de 
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habitantes que tomemos, luego del censo de 1778. Las 
cifra de los censos-padrón tomadas por E. Ravignani o 

las investigaciones de L. Johnson basada los Registros 
Parroquiales, tanto en las estimaciones de máxima 

como también en las de mínima, se percibe el relevante 

crecimiento poblacional. 
lCuál fue la razón del fenómeno que llevó al 

significativo aumento de la población urbana? El 

incremento vegetativo no lo justifica por si solo, y los 

datos de población en el Buenos Aires tardocolonial 

lleva a concluir, que en el caso menos optimista, se 

duplicó la cantidad de habitantes en treinta y cuatro 

años. Tomando las cifras totales de población negra 

brindadas por L. Johnson se observa a partir de 1778 

una creciente incidencia porcentual de población 

de origen afro, relacionándola con los grupos de 

espaiioles, como también, una progre iva disminución 

de los grupos autóctonos. Sin embargo en valores 

absolutos continuó siendo significativo, el predominio 

del grupo blanco. 
Más allá de las relaciones numéricas, que cada 

conjunto étnico y cada sector social tuviera en la estructura 

de la población urbana de Buenos Aires, importa 

comprender que el espacio público y el espacio privado 

constituyeron un cosmos donde transcurrieron sus días, 

articularon las necesidades y vivencias intrínsecas los 

hombres y mujeres de aquella sociedad, espacios donde 

se cobijaron, trabajaron, amaron, alimentaron, divirtieron 

y desarrollaron sus cultos. Ellas fueron todas actividades 

que integran y configuran el conjunto de vínculos donde 

los hombres se legitimaron socialmente, desarrollaron su 

proceso identitario y exteriorizaron su nivel social. 

Analizando la ocupación parcelaria a través de los 

distintos planos realizados en el período, es evidente la 

evolución y crecimiento de la aglomeración, donde se 

evidencia la densificación de la ciudad y un marcado 

crecimiento. Buenos Aires fue un núcleo humano 

emplazado en la margen occidental del Río de la Plata, 

un río de escasa profundidad y fuerte sedimentación, que 

produjo grandes y graves problemas a la navegación y al 

puerto. La conexión directa con el interior del territorio 

por tierra acentuó la dinámica económica nacida como 

fruto y consecuencia del comercio con el interior y el 
mercado Atlántico, que marcó y resignificó de ciudad. 

La Corona Española percibió que la aglomeración 
evolucionaba demográfica y económicamente al margen 
del sistema. Ello llevo a Carlos lll a fundar en 1776, el 

Virreinato del Río de la Plata. Entonces Buenos Aires, 
aquella población-puerto fue designada como ciudad 

capital, nuevo centro administrativo, apoyados en el 
creciente polo.mercantil, político y cultural desarrollado 

en el espacio sur del continente americano. 

Si hablamos de como se desarrollo la ciudad 
podemos ver que a lo largo del siglo XVIIl la forma 

de expansión de la ciudad plantea una primera etapa 
de una alta densidad de habitantes por manzana, 

concentración en el núcleo central y consolidación del 

núcleo primario, avanzando luego con la ocupación 

de la periferia. Es interesante destacar que el abildo 
intentó regular el uso del suelo urbano mediante normas 

impositivas, imponiendo tasas a los terrenos del entorno 

próximo para orientar y controlar el desarrollo de la 

aglomeración. Aquella imposición fiscal no fue cumplida 

por los vecinos y la dinámica que había tomado la ciudad 
superó los deseos ele los burócratas obligando al Cabildo 

a enajenar el suelo de "propios". 

Dado el bajo valor relativo del suelo urbano, la 

implantación de algún equipamiento diario desarrollado 

mayormente en las pulperías, unido a un mejoramiento 

de la trama circulatoria, permitió el avance y ocupación 

de los bordes de la ciudad, espacios que por aquellos 

años era en el imaginario social "el infinito". 

La incorporación de Buenos Aires a un 

reorganizado sistema colonial y mercantil, gestó fuertes 

tensiones al interior del sistema social, donde la elite 

demandó cuotas crecientes de comercio, poder y espacio. 

El fuerte requerimiento de vivienda motivó que en las 

casas de sectores de la élite, la de las capas superiores 

de blancos españoles y también las de los sectore 

estamentalmente inferiores, se construyeran en el frente 

o junto a sus viviendas, unidades ele alquiler que luego

fueron habitadas mayoritariamente por hombres de las

capas subalternas. Así por ejemplo hombres patricios de

la sociedad vivieron en casas propias, contiguas a otros

muchos hombres de sectores pobres. Ello desestructuró

el sistema estamental y fue entre otras causa las que

ayudaron a forjar una sociedad mestiza.

Basados en el Censo Padrón 1778/79 podemos 

descubrir que en la calle San Martín mirando al Este 

habitaban don Vicente Azcuénaga, comerciante, 

español; a su lado, T homas Sarabia, tallista, mulato y 

cerca Luis Navarro, confitero, negro, fgnacio Torres 

Santucho, barbero, mulato y Bernabé Islas, carpintero, 

mulato. 

En la calle Nueva caminando de arte a Sur en la 

acera que mira al Oeste estaba la vivienda de Magdal na 

Galeano, mulata, a su lado don Facundo de Prieto y 
Pulido, Escribano de la Real Audiencia, español, luego 

don Marcos de la Rosa, teniente, español. En la vereda 

de enfrente muy cerca Bernardo Picavea, mulato y su 

mujer Isabel Suarez, negra y algo mús distantes Antonio 

González, mulato y Rafael Soto, indio, casado con 

Margarita Sosa, mestiza. 

En la esquina de Antonio Iesque habitaba Andrés 

Pierres, español, y junto a él en un cuarto a la calle e taba 

establecido Juan Arsenio Martínez, carpintero, indio. 

En el lacio NO de la Plaza Mayor, acera Sur de 

la calle de las Torres moraban don Baltazar Gutiérrez, 
español, Carlos Vasallo, platero, espa11ol, Luis Rivera, 

sastre, español, don Pablo Veruti, escribano, español, 

Joseph Joaquín lriarte, barbero negro y su mujer, Ana 

Lucia Barcola, mulata. 

Osvaldo Otero 
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2. Antonio Jose de Escalada

AGN Sala IX-10-10-7 F24S 

3. Pedro Millan

AGN Sala IX -11-1-1 F 50 

En la calle de San Jo ef vereda Este de orte 
a Sur, vivían colindante icolá Cortés, zapatero, 
mulato, Fausto Arellano, mulato, don Ventura 
Morales, espaf1ol, daifa María Lui a Rubio, española, 
don ndrés Orquin, español y Ronaldo, e clavo de 
don Felipe Argibel. 

En el extremo de la plaza frente a la misma, la 
atedral,el abildoycolindandoconel fuerte, un núcleo 

concentraba a todo lo ímbolo del poder celestial y 
terrenal don Antonio José de E calada con truyó en 
17 4 un complejo de unidade habitacionale y locales 
comerciale para alquiler, conocido como lo Alto

de calada, ca a que fueron rentada a pequeño 
mercadere y arte ano blanco o hombre cuyo origen 
tenían angre africana o de lo pueblo originario . [2) 

La con trucc1on realizada por el fuerte 
com rciante. uegro del Gral. San Martín, con truida 
frente a la Plaza Mayor. fue ante que nada una 
in er ión económica un de arrollo urbaní tico que e 
con titu ó en una con trucción referencial, empiazada 
frente a uno de lo hito de la ciudad. iendo la géne i 
del núcleo com rcial que año de pué completó el 
Cabildo al con truir la Reco a en l 04. 

La historiografía ha mostrado una ca a colonial 
porteña, en cuya tipología dominaba la cubierta de 
teja , el patio central. Sin embargo la documentación y 

algunas pocas casas que aún ub i ten no hallamos este 
patrón proyectual. Lo programas arquitectónico de 
las ca as de ectore encumbrados de la ociedad como 
también de hombre de la plebe, tanto en la casa 
propias como en las viviendas de tinada a alquiler, 

tendieron a maximizar el u o del uelo, y optimizar la 
rentabilizar de la propiedad. 

Por ejemplo las viviendas de ectore bajo 
de la población alojaron un número significativo 

de per ona , llegando en mucho caso a incluir y 
funcionar no olo como ca a habitación, ino también 
como taller de lo arte ano y todas aquellas unidade 
de pequeña uperficie fueron con truidas con un alto 
índice de ocupación del uelo, iendo utilizada con 
un marcado hacinamient . na conducta que Braudel 
también la eñala para Europa. [3) 

Situémono en Bueno ire tardocolonial: la 
ivienda de Don Pedro Millán. abe acá hacer una 

primera ob ervación referida a la repre entación 
gráfica en aquella época: el alzado de lo proyecto 

Ciudad. \'i\'ienda y poder: La ociedad urbana en el Buenos ire tardocolonial 



se presentaba dibujando la fachada en una seudo
perspectiva. La casa fue construida en la calle de San 
Pedro para el norte. Su plano muestra un partido 
arquitectónico común a otras muchas construcciones 
de la época. La esquina era "el" emplazamiento 
comercial, un diseño espacial típico en el Buenos 
Aires virreinal. Es decir, el proyecto arquitectónico 
respondió a un plan de necesidades que asociaba el 
imaginario social y pautaba al ángulo de la manzana 
como un lugar propio del "comercio". La planta del 
mismo era de forma cuadrada y a su lado, se hallaba 
la trastienda, una tipología de diseño múltiples veces 
empleada en la época. La plástica del proyecto de la 
casa de don Pedro Millán tuvo una estética desarrollada 

con elementos clásicos utilizando pilastras para 
seccionar el largo muro identificado como "pared 
de serca". Esta pared muestra un refinamiento en el 
tratamiento del diseño. [4) 

La vivienda de Don Pascual Acosta, ubicada en 
la calle de San Miguel para el oeste, cerca de la plaza 

mayor, tuvo un programa arquitectónico desarrollado 
por el proyectista, donde hubo un conjunto de dos 
unidades habitacionales: una, la vivienda-comercio 

4. Pascual Acosta 

AGN Sala IX-11-1-1 F178 

5. Andres de Cajaraville 

AGN Sala IX-11-1-1 F186 

y la otra, una unidad independiente desarrolladas 
ambas, en planta baja. La casa con frente al este, fue 
planteada en un solo nivel con una sala a la calle, un 
aposento, una cocina, el común y el patio. Como este 

diseño podemos encontrar múltiples ejemplos de igual 
tipología proyectados en la misma época y por distintos 
sectores sociales, algunos para vivir el dueño y en otros 
para ser alquiladas. No existe un espacio de transición 
entre la calle y la casa, es decir fue proyectada a fauces. 
La sala se atraviesa en dos direcciones, una hacia el 
aposento y otra hacia el patio. Podremos ver algunas 
oluciones de similar partido pero las circulaciones 

se hallan cruzadas en forma invertida. En los fondos 
colindantes la cocina y el común (retrete). 

El partido arquitectónico respondió a un plan de 
necesidades, cuya planta como la anterior, muestra un 
comercio de forma cuadrada, poseyendo lateralmente 
"su" trastienda. El "cuarto echo" tenía acceso de la 
calle y podría seguramente también funcionar como 
comercio integrando por su lado oeste el zaguán 
lateral, que daba acceso a un gran espacio libre, 
cercado por tunas. [5) 

Don Andrés de Caxaraville amplió su vivienda 

Osvaldo Otero 
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6. Domingo Vellon AGN

Sala IX -10-10-8 F274

7. Francisco Justo Madema

AGN Sala IX-11-1-1 F162

y aumento el número de unidadc. de alquiler. 

construyendo además un entubamicnto del arroyo 

Tercero del ur el que . e halla marcado en el plano 

como" anja'·. Pen emos que e tas ivicnda ubicada 

en la actuales calles Independencia y D fen. a, en an 

Telmo. fue una construcción ubicada en la perif ria 

en aquel Buenos ires, que alguno año antes lo 

ubicaban como el extramuros. Las unidades fueron 

construida en un momento de fuerte crecimiento 

demográfico, y donde la inver. ión en vivienda fue 

altamente rentable. 

Una casa principal y junto a ella, en el mi rno lote, 

hubieron siete casas para alquilar cuyo planteamiento 

arquitectónico fue similar a otras muchas que e 

realizaron en Buenos ires en el oca o del poder 

colonial. Observemos que on unidades de no má de 

50 m2 incluido el patio, ocupadas en mucho caso por 

el padre, madre, hijos agregados, aprendice.. lguna 

8. Jauna Jose Castro AGN

Sala IX-10-10-8 F254
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vez fueron también sub-alquiladas, desarrollándose 
también tareas artesanales. Es decir hoy podemos 
definirlas como de un alto hacinamiento. Los 
dormitorios, lo aposentos del mundo tardocolonial, 
aportan a la discusión el problema de la pareja, de 
las relaciones afectivas y todo ello relacionado con 
el confort. Ob ervemos el proyecto de las pequeiia 
unidades: má allá de lo cultural, podemos afirmar 
que exi ten funciones fi iológicas inmanente al 
hombre que se reflejan en el plan ele necesidades. 
Un hombre duerme acostado y necesita un espacio 
mínimo horizontal de 1,2 1112 más allá del tatus. [6] 

Situémonos en Buenos Aires tardocolonial, por 
ejemplo, en la vivienda realizada por Don Domingo 
Bellon o Vellón en la calle del Santo Cristo. El 
programa arquitectónico requería un conjunto con 
múltiples unidades: La de mayor tamaiio era la casa de 
don Domingo, que se ubicaba directamente vinculada 
a su comercio y las otras eran cuatro casas de alquiler. 
El acceso a la vivienda principal era a través de 
un zaguán, una zona de transición. Los lugares de 
servicio: la cocina y el común, e encontraban distantes 
de los ambientes principales vinculados por espacios 
abiertos. La alcoba, la sala y el aposento, se hallaban 
relacionados por una circulación interior o a través del 
patio. lCuánto habrán caminados los esclavos para 
llevar la comida a la sala y cuan fría llegaría? Existió 
un cuarto a la calle sin función definida. El dibujo 
muestra una fachada con un tratamiento refinado de 
los muros. Las unidades de alquiler fueron planteada 
en un solo nivel con una sala a la calle, un apo ento, 
cocina, común y patio. 

La tipología de las pequeiias viviendas que 
observamos en el plano fue muy difundida en la época 
y habitadas por sectores subalternos. Era un partido 
arquitectónico muy distinto a las dos más grandes que 
utilizaba la elite. Es interesante advertir que en las 
casas de los sectores más poderosos no se hallaban 
sus habitaciones principales vinculadas con el espacio 
público. 

Diseccionemos esta tipología de viviendas. En 
el diseiio de las casas pequeiias no existe un espacio 
intermedio entre la calle y el interior de la misma, 
es decir fueron proyectadas a fauces, sin lugar de 
transición entre lo público y lo privado. Las ocuparon 
un número significativo de personas: blancos, 
afroporteiios, hombres de los pueblos originarios, 
agregados, esclavos, e incluso subalquiladas, es decir, 
aquel fue un mundo de hombres y mujeres que 
corresidían en un espacio común. 

Los sectores bajos de la población funcionaron 
en muchos casos, reproduciendo modelos sociales 
de corresidencia en forma similar a las vivencias de 
los estamentos superiores. Las habitaciones tuvieron 
distinta superficie de disfrute para cada uno de los 
habitantes. Entonces lcómo sentían aquellos hombres 

la escasa superficie de espacio propio?, lcómo vivieron 
su intimidad aquellas parejas? Lewis Mumfolcl afirmó 
que dadas las características de uso y aclimatación de 
los dormitorios, el amor era una actividad de verano 
y la calefacción la convirtió de todas las estaciones. 
Más allá ele la humorada del gran historiador, 
debemos pensar en la diversidad de actividades que se 
desarrollaban en aquellos apo entos: dormir, recibir 
visitas, funciones sanitarias, amar. La necesidad 
de privacidad de las parejas llevó a la creación ele 
compartimentos visuales y es significativo que en 
los inventarios de las sucesiones aparezca el biombo 
como una constante cualquiera fuera el sector social 
de pertenencia. 

Más allá del deseo de las personas que las 
habitaban, la superficie utilizada, pautaba la necesidad 
de vivencia de las áreas públicas, integrando la vereda 
a sus propios lugares por la carencia física de lugar, 
en "su" ámbito propio. Éste fue un hecho concreto 
significante, que pautó hábitos cultur ales y marcó el 
espacio urbano. [7] 

Don Francisco Justo Maderna construyó 
dos viviendas fuertemente diferenciadas. Una la 
pequeiia unidad de la derecha y la otra, la que ocupó 
aquel panadero, que contaba con mayor número de 
habitaciones. En el planteo arquitectónico de la casa 
mayor, aparece la sala que po eía amplias medidas y 
permitía reunir un importante número de contertulios. 
El aposento, fue un espacio más íntimo, que se 
accedía desde la sala. Al cuarto de criadas se llegaba 
desde un pasillo que unía el patio con la parte trasera 
de la vivienda y ventilaba sobre el patio principal. 
Falta indicar el sanitario que seguramente se hallaba 
implantando en el patio trasero. 

El agua en Buenos Aires era mayoritariamente 
provista por aguateros o con pozos de balde ubicados 
en el lote que tomaban el líquido de la napa freática; 
amba soluciones fueron sanitariamente deficientes. 
Hacia fines del siglo XVIII se comenzaron a construir 
los primeros aljibe en las vivienda de la elite, una 
solución que aunque superadora no deja de ser riesgosa 
desde el punto de vista higiénico. lCómo entendían 
el uso de las letrinas? ya que la función fisiológica se 
realizaba en el aposento, depositando los excrementos 
en la bacinilla y ésta se vaciaba en el común. Así, la 
eliminación del detritus era primitiva, contando la 
letrina con un pozo conectado directamente con la 
boca de acceso, sin cierre hidráulico, es decir, no era 
un lugar de uso individual. 

Lo más llamativo para un hombrecontemporáneo, 
es que para acceder a la letrina se debía pasar primero 
por la cocina. Entonces lcómo convivían en aquellos 
lugares esa infinita gama de olores? y sobre todo en los 
ámbitos de los sectores pobres donde las dimensiones 
eran mínimas e infinitamente mayor la densificación y 
el hacinamiento. 

Osvaldo Otero 
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9. Pablo Aguero negro libre

AGN Sala IX-11-1-1 F127

10. Vicente Vellino AGN

Sala IX-11-1-1 F248

11. Antonio Norberto AGN Sala IX- 10-10- 6 F 261
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Conociendo la precariedad de provisión de agua, 
la limpieza, las características de los cerramientos 
y la ventilación, seguramente los aromas debían 
fluir por todo el espacio y asquearían el olfato. En 
las viviendas de los estamentos altos los vahos no 
invadieron los espacios de la elite. Tal vez éste sea uno 
de los indicadores más claros de la distancia social. 
Es entendible pues, que los espacios de la miseria son 
distintos de los espacios de las elites. 

A la casa principal, en el plano de Maderna, 
se podía entrar de dos formas distintas, que señalan 
hábitos de uso también diferentes, el central 
jerarquizado en fachada con pilastras y arquitrabe 
y magnificando por una puerta colocada en el eje 
de simetría que daba acceso a un zaguán, zona de 
transición entre lo público y lo privado, permitiendo 
llegar de allí al patio, eje sobre el que se articulaba 
la vivienda. Pero también había, como en las casas 
pequeñas, una entrada directa al aposento (sería en 
realidad un comercio? más allá del destino consignado 
en el plano) ubicado sobre la línea de edificación, 
vinculado a fauces con la calle. [8] 

Juan José Castro marcó en su casa las diferencias 
de género. Introdujo una sala especial el "cuarto 
de hombres". En las viviendas de los estamentos 
superiores, el escritorio en la casa de un mercader no 
solía tener acceso directo al interior de la vivienda. La 
sala fue un lugar de las relaciones humanas y fue a la 
vez el espacio de las mujeres, el lugar de las tertulias, 
el de la sociabilidad en el interior de la vivienda. [9] 

Pablo Agüero negro libre, tendió a diferenciarse 
de otros afroporteños marcando su nivel jerárquico y la 
integración al sistema colonial explotador empleando 
símbolos corno los bienes inmuebles. El conjunto tenía 
cuatro unidades: la casa principal, cuyo desarrollo no 
está graficado completo: contaba por lo menos con 
dos dormitorios, sala y corredor cubierto, una segunda 
unidad integrada por una sala y patio, el comercio en 
la esquina y una cuarta unidad que poseía una sala, 
aposento y patio. 

Observemos que falta el común. Corno en muchas 
otras viviendas, que podernos hallar en el Alto Perú, 
mas precisamente en Potosí descripta por Tandeter 
todas las unidades carecían de lugar sanitario y olo la 
casa principal lo poseía, siendo el mismo usado por los 
demás ocupantes de las otras viviendas. [10] 

Vicente Vellino en un terreno ubicado en el 
barrio de La Merced hacia la ribera del Río construyo 
su edificio. El propietario no tuvo en el expediente 
tratamiento de don, es decir pertenecía a los sectores 
inferiores de la sociedad, sin embargo dentro de esa 
capa subalterna pertenecía a un escalón superior, ya 
que tenía criados. La lógica funcional de la familia 
patriarcal, marcó pautas de estratificación que los 
sectores subalternos reprodujeron y recrearon, tanto en 
las conductas sociales como también en la funcionales. 

El patio fue el eje articulador del proyecto. A 
él se accedía transitando un zaguán situado fuera 
del eje de simetría. El cuarto de criados, frente a la 
entrada permitía un férreo control del acceso. La sala 
principal, de importante tamaño, tenía una relación 
visual con la calle, pero su acceso no era directo 
sino a través del patio referido. El espacio para 
preparación de los alimentos tenia un importante 
fogón con chimenea. El tamaño de la cocina y el de 
la sala nos hacen pensar que aquel hombre brindaba 
el servicio de comidas, lera aquella unidad tal vez 
una fonda?. El tratamiento del frente muestra la 
peculiar supremacía de los llenos sobre los vacíos, 
marcando en la estética la importancia del muro 
corno elemento dominante de la composición, cuyo 
paramento fue proyectado corno una superficie 
plana enmarcada entre dos pilastras en los extremos 
del lote. [11] 

En un espacio periférico detrás de la iglesia 
de la Concepción, Don Antonio Norberto proyectó 
la ampliación de u vivienda. Al abordar el análisis 
de aquella unidad habitacional, surgen interrogantes 
que hacen a las características de la evolución 
urbana, lCuál fue la razón que lo llevó a construir 
una casa tan significativa en un espacio considerado 
corno marginal? Dada cantidad de vecinos, no 
cabría pensar que fuera por arraigo afectivo y i una 
expectativa de importante desarrollo de la ciudad que 
se vislumbraba por aquellos años. El proyecto era 
altamente significante, estéticamente era una casa de 
transición éstética importante por sus dimensione y 
por el tratamiento jerárquico de los espacios. 

La interface entre lo público y lo privado es el 
fronti del edificio y una lectura del mismo permite 
concluir que el proyectista no respetó el eje de 
simetría. Las contrapilastras fueron manifiestamente 
enfatizadas, este elemento decorativo tenía en la 
época virreinal el ignificado de la modernidad y la 
jerarquía. El frente seguía la modulación dada por 
las pila tras y éstas fueron coronadas en la parte 
superior con acróteras y pináculo. 

Lo vanos de la planta alta tenían un alfiz que 
las enmarcaba, llamando la atención que no se haya 
dibujado la reja del balcón, por lo que se infiere que 
se encontraba en el plano del muro. La ventanas del 
nivel bajo se apoyaban sobre un alfeizar trabajado. 
E ta de. cripción del plano frontal de la vivienda 
distinguía el nivel de elaboración y la magnificencia 
que trasuntaba la misma. 

No cabe duda que la fachada fue la manifestación 
formal de un poder económico que existía por detrá 
de ella. El lujo que e puede manifestar en las joyas o 
en el vestir, también se exterioriza con el mobiliario 
en la vivienda, y ello lleva a una caracterización 
del nivel social algo fundamental en una sociedad 
estamental. 

Osvaldo Ote1:o 
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12. Antonio Norberto pardo libre AGN Sala IX- 11-1- 1 F144

El acce o lateralizado enfatizaba un eJe de 
circulación quebrado. La vi ienda mue tra así tre 
categoría d lugare , el primer patio, en cuya parte 
superior e hallaba lo privado de la casa, seguramente 
rodeado por una galería a la que se accedía mediante 

una e calera ubicada contigua al acce o; el egundo, 
un gran e pacio donde casi no cxi lían divi ione , y un 
tercer lugar, mucho más abierto, rodeado en tres lados 
por columnas ¿ ería lugar de juego ? Aquella ca a 

ltuvo una doble función? lfue solo una exteriorización 
de lujo o ele mejor calidad de ida también un espacio 
comercial? 

En el Bueno ire colonial lo pobladore no 
priorizaban lo niveles ele confort, un concepto que 
recién hacia principios del siglo XlX comenzaron 
a incorporar los sectores de la élite, tal vez por la 
mayor conexión con la cultura europea y la llegada 
de migrante ingle e y france es. n aquel mundo 
todavía dominaba en el imaginario social porteño, 
la estética de la apariencia, es decir, un universo 
todavía dominado por el ncien Régime, una 
sociedad fuertemente estamental. Solo al calor 

del conocimiento y la transformaciones sociale 

venidas con el "contacto con el mundo" comenzó a 
incorporase "calidad d vida" en lo primeros año 
del iglo XIX. [12] 

va.La 

' 

13. Facundo de Prieto y Pulido AGN Sala IX- 11-1- 2 F250
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La unidad habitacional Antonio Romero pardo 

libre marcó un escalón en la sociedad. Fue una 
vivienda simple que solo poseía una sala y un zaguán 
de entrada. El primer espacio se volcaba y se "vivía" 
con la calle, no había transición entre la vida privada 

y la vida social. La fachada carecía de ornamentación, 
era un plano simple, una "casa mínima". Aquel pardo 
jerarquizó sus espacios manifestando la integración a 
la iglesia católica que lo llevó a construir en su vivienda 

un lugar sacramental para mostrar la devoción de 

la fe, a las estructuras jerárquicas de la iglesia, y su 
pertenencia a la cofradía un conjunto de elementos 
que marcaba su ascenso social. 

En el siglo XVIII la suerte de los sectore 
subalternos fue diversa, pero algunos encontraron el 

camino hacia posiciones más destacadas en la sociedad, 
basados precisamente en un sistema de alianzas y 

protecciones mutuas, exteriorizando su ascenso social 

a través de símbolos como la vivienda o la proxemia con 

gente de la elite. Por su testamento sabemos que esta 

habitación se construyó y poseía un altar devocional, 
Antonio era una persona importante en la Cofradía 

de Menores del Santísimo Rosario, Iglesia de Santo 
Domingo. La arquitectura y lo urbano trascendieron 

el otoño del poder colonial hispano en Buenos Aires 

penetrando formal, funcional y simbólicamente los 

tiempos de la independencia. [13] 

La vivienda de don Francisco de Prieto y 

Pulido, Escribano de la Real Audiencia, una vivienda 

significativa donde podemos observar los dos frentes 
de la casa, una de ellos con cochera. Esta unidad 
donde las fachadas tuvieron similar diseño, marca 

las reminiscencias francesas, fruto de las ideas de la 

ilustración. Además la existencia de Cochera, marca el 
status del propietario. 

Buenos Aires era un espacio urbano sin 
barreras físicas notables, donde los límites fueron 

más imaginarios que reales. El Zanjón de Matorras 

era el borde Norte, y en punto cardinal opuesto, el 
Tercero del Sur, bordes que enmarcaban la ciudad, 
que se desarrollaba y expandía siguiendo una trama 

circulatoria con forma de damero, no pudiendo 

caracterizar espacios propios y segregan tes de un sector 
social, ni espacios urbanos de acceso restringido, más 
allá que económica y psicológicamente los estamentos 

bajos se imponían límites propios. 
El tejido urbano nacido al calor del crecimiento 

económico y demográfico, determinó que quedaran 
incluidos espacialmente un conjunto humano, hombres 

poderosos y subalternos que vivieron en casas propias 

o de alquiler muy próximas, se interrelacionaron y
construyeron una sociedad de múltiples capa que

facilitó indudablemente el mestizaje.
No cabe duda que la proximidad a los nudos 

referenciales de la organización urbana, o a los 
vecinos notables, significaba status y articulaba 

una espacialidad jerárquica, un lugar donde se 
concentraban los sectores con más alcurnia marcando 
allí una "geografía del poder". 

Las construcciones realizadas por la elite 
con carácter rentístico, fue una tipología de casa 
masivamente edificada con escasas variaciones de 
partido y un uso intensivo del suelo, y también, fue 
el modelo de vivienda adoptado por la plebe con una 
clara definición funcional. En el caso de las unidades 
rentísticas, la implantación de la unidad en el terreno 
muestra un criterio de maximización del lucro. 

Los cambios en la morfología externa de los 
edificios, constituyó uno de los rasgos más visibles que 
fueron introducidos por la renovación constructiva, 
constituyéndose en el lenguaje arquitectónico de las 
nuevas políticas y configuró una estética que dominó 
el paisaje urbano con un estilo, que hoy, con un criterio 
eurocéntrico, llamamos neoclásico 

El status se marcaba sensiblemente en el espacio 
físico con expresiones tangibles e intangibles, la 

ornamentación de la fachada, la colocación de escudos 
heráldicos, el tamaño de las habitaciones, la forma 
de quien y como se usaban, características que se 
constituyeron en símbolos, proceso al que Gruzinski 
llama de "occidentalización", actos fundamentales 
para la exteriorización del nivel social, todas formas 
de captación del "mundo del otro", un lenguaje que 
con distintos matices fue utilizado por los distintos 
estamentos, haciendo de la casa un objeto significante 
y símbolo del poder. 

Más allá de las relaciones que cada estamento 
tuviera en· la estructura de la población urbana de 
Buenos Aires, importa comprender que el espacio 
público y el espacio privado constituyeron un cosmos 
donde transcurrieron sus días y articularon sus 
necesidades y vivencias intrínsecas los hombres y 
mujeres de aquella sociedad. 

En aquellos lugares se cobijaron, trabajaron, 
alimentaron, amaron, y fundieron sus cuerpos, un 
conjunto de actividades que construyen fuertes 

vínculos donde los hombres de distintos estamentos 
se legitimaron socialmente, desarrollaron su proceso 
identitario y exteriorizaron u nivel social, siendo 
el barrio, la parroquia, la ciudad, la arquitectura, 

construcciones que interactuaron con los hombres y 
mujeres exteriorizando us forma , sus volúmenes el 
nivel social y construyeron Buenos Aires, una ciudad 
diversa, una ciudad mestiza, cuya arquitectura y sus 
espacios urbanos fueron el espejo de una sociedad. 
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